


La realidad actual del capitalismo mundial muestra de 
una forma cada vez más evidente —y a una escala ya 
plenamente global— la contradicción esencial de un 
sistema económico que al tiempo que impulsa el conti- 
nuo desarrollo científico-técnico (con la robotización de 
la producción, la inteligencia artificial o la big data) des- 
pliega dinámicas sociales regresivas al generar desem- 
pleo y precariedad laboral, polarización social y crisis 
cada vez más graves o guerras imperiales y destrucción 
medioambiental. 

Para dar respuesta a los principales problemas que 
tiene planteados la humanidad, y ante la imposibili- 
dad de gobernar o reformar la lógica ciega del capital, 
que subordina el conjunto de la sociedad a las exigen- 
cias siempre crecientes de rentabilidad y acumulación 
—amenazando la propia supervivencia de la especie 
humana por el colapso ecológico del planeta—, la ver- 
dadera tarea práctica y urgente que enfrentar —la 
menos desconectada de las exigencias de la situación 
actual— es la de construir alternativas globales al orden 
capitalista que hagan posible el ideal moderno de au- 
togobierno ciudadano, con el control social y racional 
del proceso económico, única posibilidad de orientar 
el desarrollo de la sociedad hacia metas democrática- 
mente elegidas. 

En esta perspectiva, los materiales que conforman 
este libro evalúan las posibilidades del socialismo y la 
planificación de la economía a la luz de las capacidades 
científico—técnicas actuales en los campos de la informá- 
tica, las telecomunicaciones y la inteligencia artificial, y 
proponen para el debate un modelo de economía socia- 
lista democráticamente planificada, viable y eñciente. 
La primera parte del libro presenta las ideas y principios 
fundamentales que deberían caracterizar el mecanismo 
de funcionamiento de una economía socialista planifica- 
da, estableciendo una comparación con lo que sucedía 
en las economías de tipo soviético. La segunda parte da 
cumplida respuesta a la objeción tradicional plantea- 
da por los defensores del régimen capitalista de que en 
una economía planificada —sin procesos de mercado 
y formación competitiva de precios— el cálculo econó- 
mico racional es imposible, lo que irremediablemente 
condenaría al socialismo a la ineficiencia. 
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Introducción 

COMUNISMO Y COMPUTADORAS: 
UNA ALTERNATIVA DEMOCRÁTICA PARA EL SIGLO XXI 

Maxi Nieto 

1. UNA REALIDAD SOCIAL CONTRADICI' ORIA 

La profunda crisis económica mundial desatada tras el crack financiero 
de 2008 y el ataque que desde entonces dirigen las élites económicas y 
políticas contra las conquistas del mundo del trabajo para resolverla han 
ºtorgado mayor pertinencia si cabe a la pregunta, ya clásica, de cómo 
es posible que el continuo desarrollo científico—técnico logrado por la 
humanidad —capaz de conquisrar el espacio, robotizar la producción 
o exrender las comunicaciones y la información a todos los rincones— 
pueda convivir, de un lado a otro del planeta, con una creciente polari- 
zación social, con el hambre y la pobreza extrema, con el desempleo, la 
precariedad laboral y la pérdida de derechos sociales, o con crisis cada 
vez más graves, guerras imperiales y destrucción medioambiental. Más 
allá de la respuesta que podamos dar a lo que se nos presenta como una 
enorme paradoja, lo que sí parece del todo evidente es que desarrollo 
científico—técnico, por un lado, y barbarie social, por ºtro, consdmyen las 
dos tendencias que mejor definen la esencia profundamente contradic— 
torta de nuestro tiempo. 

Para comprender cabalmente el porqué de esta realidad mundial tan 
contradictoria, identificando los mecanismos económicos e institucionales 
que la determinan, el análisis de Marx del funcionamiento del modo de 
producción capitalista sigue apareciendo a día de hoy como la referen— 
cia teórica ineludible. En ese análisis que lleva a cabo —aunque de forma 
inacabada— en El Capital muestra, en efecto, que tanto la tendencia al 
desarrollo de las fuerzas productivas como la existencia de necesidades 
sociales de todo tipo sin cubrir son rasgos consustanciales al capitalismo 
como sistema social mundializado, y no solo de alguna de sus formas 
de gestión (liberal o reformista) o de sus etapas históricas de desarrollo. Se 
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m u o o u c c u ó n  

trata en ambos casos de fenómenos directamente ligados a una especiñca 
forma de organización social de la actividad económica basada en la pro— 
piedad privada sobre los medios de producción y que tiene como criterio 
regulador fundamental la búsqueda del máximo beneficio. Si en nuestras 
sociedades existen simultáneamente medios de producción ociosos, po— 
blación desocupada y necesidades sociales sin cubrir, ello no obedece a 
ningún fallo de gestión o insuficiencia técnica que pudieran ser subsana- 
dos. Todo esto viene ocurriendo así desde los orígenes mismos del actual 
régimen social. Lo que en verdad impide conectar los tres elementos se— 
ñalados, poniendo a los trabajadores desempleados a utilizar los recursos 
ociosos para satisfacer las necesidades no resueltas de la población, son 
las relaciones de producción capitali5tas vigentes, que hacen que para los 
propietarios de los medios de producción no sea rentable poner en mar— 
cha procesos productivos con los que cubrir necesidades no respaldadas 
por un poder de compra suficiente. Son estas relaciones de propiedad 
las que, al someter el proceso productivo a la lógica del interés privado, 
explican por qué los principales problemas que tiene planteados la huma— 
nidad —desde la desigualdad extrema y el desempleo hasta la depreda— 
ción ecológica o el imperialismo— han acompañado desde su nacimiento 
al modo de producción capitalista en su desarrollo histórico como siste— 
ma mundial, con total independencia del marco institucional vigente, las 
políticas adoptadas o el nivel tecnológico alcanzado. 

La característica esencial del análisis de Marx que le permite com— 
prender el origen y desarrollo de las contradicciones fundamentales del 
si8tema de producción burgués es la minuciosa distinción que traza en- 
tre los aspectos técnico—materiales de la actividad productiva y la forma 
social mercantil—capitalism en que se organiza, una distinción que tiene 
su raíz en la dualidad valor de uso/valor de las mercancías a partir de la 
cual desarrolla toda su construcción teórica (y que abarca tanto la teoría 
de los precios y la explotación, como la de la acumulación y las crisis). 
Sobre la base de esta delimitación analítica Marx podrá desactivar dos 
visiones polarizadas y unilaterales del desarrollo capitalista que son, sin 
embargo, las que han: distintas formas domman el pensamiento soc¡al 
ha5ta el presente. De un lado, el fetichismo tecnológico, característico 
de las corrientes económicas convencionales, que fía el progreso social al 
simple desarrollo de las fuerzas productivas que impulsa el capital, pero 
que no logra explicar (sin recurrir a factores exógenos siempre contin- 
gentes: políticas erradas, shocks energéticos, poder sindical, etc.) cómo 
es posible que la aceleración actual del progreso técnico no impida que 
se desplieguen todavía con mayor intensidad procesos de regresión so— 
cial, o en un sentido económico más específico, que el aumento de la 
mecanización y la productividad puedan tener efectos negativos sobre 
la reproducción económica (al generar desequilibrios en el proceso de 
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acumulación de capital que erosionan las rentabilidad y conducen a la 
crisis). Pero, al mismo tiempo, la posición teórica de Marx neutraliza 
la tentación romántica que achaca los males de la sociedad moderna al 
industrialismo, la tecnología o incluso a l a  razón ilusrrada, una perspec- 
tiva que idealiza el pasado preindustrial y sueña con una vuelta atrás en 
la historia para recrear un marco de pequeña producción mercantil. Pese 
a la valoración cpue5ta que plantean, tanto una visión como la otra com- 
parten una concepción del desarrollo capitalista centrada en sus aspectos 
técnico-materiales y dejan de lado el examen de las relaciones de produc— 
ción y propiedad burguesas que son justamente las que explican la forma 
parcial, inconsecuente y alienante que llega a asumir la racionalización 
económica bajo condiciones capitalistas de producción, unas relaciones, 
en definitiva, que resultan incompatibles con el control consciente y de— 
mocrático del desarrollo económico y social. A comentar sucintamente 
las principales características e implicaciones sociales de estas relaciones 
de producción capitalistas dedicamos el siguiente apartado. En la medida 
en que las propiedades específicas de dichas relaciones son las que expli- 
can por qué el capitalismo bloquea sistemáticamente el libre desarrollo 
humano, siendo la causa de la desigualdad, la explotación y la falta de 
democracia real, esos rasgos característicos del modo de producción 
capitalista constituyen también las razones por las cuales dicho sistema 
social debe ser rechazado y susrítuido por un orden social superior tan- 
to en términos de eficiencia económica como de emancipación humana. 

2. POR QUE NO EL caprrmsmo 

Marx lleva a cabo en El Capital un análisis estrictamente estructural, de 
carácter teórico y abstracto, del funcionamiento y dinámica del modo 
de producción capitalista. El objeto de estudio es su estructura misma 
como modo de producción, investigando las propiedades formales que 
lo definen como tal y lo distinguen de ºtros sistema sociales anteriores, 
y no la historia de su desarrollº o la forma concreta que llega a adoptar 
en algún momento determinado, como pudiera ser la Inglaterra de media— 
dos del siglo XIX. Como indica expresamente en el prólogo, acl objetivo 
último» de toda la obra no es otro que asacar ¿: la luz la ley económica 
que rige el movimiento de la sociedad moderna», para lo cual se propone 
investigar cel modo de producción capitalista y las relaciones de produc- 
ción e intercambio a él correspondientes» (Marx, 1978, cPrólogo», 6-8). 

Con esa investigación de los fundamentos económicos de la sociedad 
burguesa Marx descubre una lógica estructural del capital, una pauta de 
funcionamiento basada en la reinversión continua del excedente que se 
extrae de los productores, y expone asimismo el sistema de relaciones 

13 



INTRODUCCIÓN 

económicas pºr mediº de las cuales se articula tºdo el prºcesº reprº— 
ductivº de la sociedad'. La particularidad de la forma de organización 
capitalista de la prºducción es que en ella lºs diferentes trabajºs particu- 
lares (producir mesas, coches, servicios de hºsrelería, etc.) se ejercen de 
manera independiente lºs unºs de lºs ºtrºs —estº es, sºn trabajos que se 

' emprenden a partir de la iniciativa privada de lºs dueñºs de lºs mediºs 
de prºducción, sin someterse a ninguna cºnsideración º plan de cºnjun— 
to— y, cºmº consecuencia de ellº, tºdº el procesº de reprºducción eco— 
nómica de la sociedad (incluida la fºrma de extracción del excedente de 
los productores) tiene lugar a través de relaciones mercantiles, que sºn 
relaciones de valºr (dºnde se intercambian magnitudes equivalentes) ex— 
presadas en dinerº. 

Pues bien, sºbre la base de ese análisis de Marx pºdemos identifi- 
car las dºs características esenciales del mºdo de producción capitalista 
que sºn precisamente las que impiden a lºs individuos poner el prºcesº 
ecºnómico glºbal bajº su cºntrºl demºcrático y racional para satisfacer 
sus prºpias necesidades de subsistencia sºcial: pºr un ladº, que se trata 
de un sistema sºcial basadº en la explºtación del trabajº, dºnde la clase 
prºpietaria de lºs mediºs de prºducción se apropia del excedente so— 
cial generadº por los trabajadores, lº cual socava el principiº demºcrá— 
ticº de igual poder de decisión para tºdºs lºs individuºs; y pºr ºtrº, que 
pºsee una fºrma de reprºducción turbulenta, que sigue una secuencia 
irregular de expansiones y contracciones periódicas de la actividad, lº 
que convierte al capitalismo en un sistema prºductivº ineficiente desde 
el puntº de vista del aprovechamiento de las capacidades tecnºlºgías y 
materiales que él mismº despliega. 

2.1. Elmºdºdeprºduccióncapitdístaseb&su 
mlaexplotacióndeltmbajº 

En cºntrapºsición a la cºncepción dºminante de la ecºnºmía burguesa, 
para Marx el capital nº es una acºsa» (simples mediºs de prºducción, 
que han existidº siempre) ni t.nnq “dinerº" (que en algún sentidº, pºr 
ejemplº en su función de medio de cambiº, lº ha habidº también en otras 
muchas sºciedades anteriºres), sinº una relación social de explºtación 
según la cual la clase prºpietaria de lºs mediºs de prºducción obtiene su 
sustentº (y su riqueza creciente) gracias a la aprºpiación del excedente 
sºcialz generadº por la clase nº prºpietaria, lº cual sucede pºrque, en 

1. Para una intrºducción al análisis de Marx entendidº cºmº una teoría general de 
la dinámica capitalista puede verse Nieto (2015 ). 

2. El excedente es la parte del prºductº total anual de una ecºnºmía que queda una 
vez han sidº repuestas las condiciºnes de prºducción exisrentes, reemplazando lºs medios 
de prºducción cºnsumidºs y asegurandº el sustentº de los prºductºres. 
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